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			Por razones de fluidez en la escritura, en esta publicación se
emplea el término masculino genérico adolescentes para referirse a
los y las adolescentes. Del mismo modo, cuando se hace referencia
a padres  se incluye a todos los referentes adultos que conviven con
los adolescentes.
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			 Prefacio

		


		
			Existen diversas adolescencias, son el resultado de la interacción entre las particularidades de cada individuo, su núcleo familiar, la situación socioeconómica que lo rodea y sus patrones culturales. Por ese motivo, esa etapa de la vida no es algo estático y uniforme, ha ido variando a lo largo de la historia; la marihuana también. En la actualidad la concentración de sustancias psicoactivas en esta planta es más alta que hace unas décadas, y por lo tanto son mayores sus efectos. Esto podría explicar, entre otras cosas, que hayan aumentado las consultas relacionadas con su consumo en los centros de salud. (1)

			Si uno se queda con la información que circula en las redes sociales, puede terminar con la idea de que el cannabis es una especie de farmacia cuyos componentes podrían ser una alternativa a los fármacos convencionales para el tratamiento de una variedad de patologías. Resulta comprensible la expectativa que se genera entre la población con problemas de salud. Sin embargo, las decisiones terapéuticas deben estar fundamentadas en la prescripción del sistema de salud, a partir de la evidencia disponible.

			En estudios científicos sobre su uso medicinal se observa que, como «el uso de la planta entera o de extractos crudos puede contener cientos de sustancias activas y desconocidas», (2) se debe optar por fármacos elaborados con sustancias químicas purificadas extraídas del cannabis. (3) Uno de los productos desaconsejados es el aceite de cannabis carente de todo control sanitario (en el Cono Sur). A pesar de que en algunos casos se perciba una mejora de quienes son tratados con aceite de cannabis, que no haya controles implica un importante riesgo.

			La amplia difusión de la existencia de propiedades medicinales abona, especialmente entre los adolescentes, la convicción de que el consumo de marihuana puede resultar inocuo. Como se explicará más adelante, una baja percepción del riesgo aumenta la predisposición a consumir la sustancia.

			En este libro:

			• 	se describen el cannabis, sus componentes y sus efectos en el organismo;

			• 	se profundiza sobre su consumo en los adolescentes, integrando los conocimientos actuales sobre el neurodesarrollo;

			• 	se presentan resultados de estudios realizados para confirmar si, como se sostiene, la marihuana sería la puerta de entrada al consumo de otras drogas.

			No se encontrará aquí una descripción detallada sobre cómo manejarse frente a una intoxicación con la sustancia. Eso se debe conversar en la consulta con los profesionales de la salud. El objetivo aquí es otro. La pregunta que disparó la elaboración de este libro es:

			
				
					
				
				
					
							
							¿Qué se puede saber, a partir de las investigaciones actuales, sobre el impacto del consumo de cannabis sobre el cerebro en desarrollo del adolescente?

						
					

				
			

			Los episodios de ansiedad o de irrupción de una sintomatología psiquiátrica son una consecuencia preocupante para algunos de los consumidores. Se los menciona al analizar las consecuencias posibles, (4) pero el foco no está puesto allí, sino en los efectos que se generan en cualquier consumidor adolescente de marihuana.

			No se promueve en este libro un cuestionamiento sobre el uso de cannabis en adultos. En cambio, se busca estimular la reflexión en padres y educadores. Se procura generar una mirada crítica sobre el riesgo que implica su consumo en la adolescencia. Se explicitan además las razones que llevan a concluir que un acercamiento precoz a las drogas, es decir el inicio de la experimentación con las sustancias desde el comienzo de la adolescencia, es muy problemático.

			Se conocen los riesgos asociados al consumo de tabaco y alcohol entre los adolescentes, pero sobre la marihuana se sabe mucho menos. Por lo tanto, los adultos suelen carecer de argumentos para conversar sobre el consumo de sustancias psicoactivas y pueden centrarse erróneamente en los riesgos de la adicción, que para los adolescentes no resultan relevantes.

			Para hacer más complejo el asunto, a veces sucede que los adolescentes tienen más información sobre el consumo de drogas que los adultos. Muchos incorporan ideas o preconceptos que circulan entre los consumidores pero que no tienen base científica.

			Si con lo presentado en esta publicación se colabora para la construcción de acuerdos entre adultos a partir de información fundamentada, se habrá aportado para el necesario acompañamiento de los adolescentes.

			Los autores
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			   Capítulo 1  

Adolescentes,  neurodesarrollo  y cannabis

		


		
			    Los adolescentes y sus cambios

			Si se tiene que elegir una de las características propias de la adolescencia, el cambio permanente resulta paradigmático. Luego de la relativa estabilidad experimentada durante la etapa escolar, la irrupción de las hormonas sexuales a partir de la pubertad genera una serie de modificaciones. Intervienen en los cambios físicos y en el desarrollo cognitivo, emocional, psicológico y social de esta etapa. La presencia y la proporción de hormonas varían según el sexo y la edad de los individuos. Las niñas, por ejemplo, maduran antes. Se plantea que las hormonas sexuales femeninas inciden en una maduración más temprana del lóbulo frontal del cerebro que «procesa el lenguaje y el control del riesgo, la impulsividad y la agresividad». (5)

			La metamorfosis que se genera a partir de la pubertad es tan espectacular como los cambios que se generan durante los tres primeros años de vida. (6) Los adultos que conviven con los adolescentes pueden hallarse desconcertados, ya que en determinado momento los chicos han crecido tanto que parecen casi adultos. Ese instante se ilustra en una escena de la película A los 13. (7) Una madre observa a su hija salir del vestidor de una tienda donde se prueba ropa y en sus gestos se ve la extrañeza; es como si pensara: «¿en qué momento mi hijita se convirtió en esa mujer que ahora veo con esa ropa?».

			Costanzo (8) plantea que, luego del esfuerzo y la energía que demanda la crianza de los hijos en la niñez, los padres pueden llegar a pensar que los hijos ya no necesitan de un acompañamiento estrecho en la adolescencia. La autonomía se va adquiriendo en esa etapa, pero es necesario que sea gradual, ya que acompaña el proceso que comienza con los cambios físicos y lleva varios años en consolidarse. Los adolescentes, en tanto individuos en desarrollo, necesitan que sus padres desempeñen tareas de monitoreo, aunque no lo reclamen. La madurez no se adquiere a los trece, ni a los quince ni el día en que se llega a la mayoría de edad legal, sino que depende del desarrollo del cerebro. Por ese motivo, los adolescentes no siempre regulan adecuadamente sus comportamientos. Una de las tareas de los progenitores en esa etapa es colaborar en la regulación, mientras la autorregulación se consolida.

			Si se piensa sobre lo que sucede con el desempeño académico, se puede instaurar un paralelismo útil que permite pensar sobre el establecimiento de la autorregulación. Los alumnos de bachillerato que presentan un muy buen desempeño académico son competentes al autorregular sus aprendizajes. Se plantean metas, definen lo que deben hacer y lo llevan a cabo. Cuando se los interroga sobre cómo estudian, responden que no siempre se las arreglan solos. En ocasiones, para elaborar un trabajo domiciliario o preparar un escrito consultan a sus padres o les piden ayuda. Esos adolescentes, aun siendo responsables y trabajadores, requieren del acompañamiento de los adultos.

			Del mismo modo, el acompañamiento de los adolescentes es particularmente importante cuando comienzan a circular fuera del hogar. La autonomía que van adquiriendo debe ser monitoreada, a pesar de que cada vez sean más responsables y maduros.

			
				
					
				
				
					
							
							La autonomía que los adolescentes  adquieren debe ser monitoreada,  a pesar de que se los vea  responsables y maduros.

						
					

				
			

			Actualmente se puede identificar cierto  desajuste en los ritmos vitales de los más jóvenes. A cierta precocidad en el desarrollo biológico y en la manifestación de algunas conductas se suma una postergación de la incorporación de los individuos a la vida adulta. (9) Es como si hoy en día la adolescencia comenzara antes y se extendiera por más tiempo. Para algunos individuos, ese período vital «se convierte en un tránsito demasiado largo sin perspectivas de cambio». (10) Distintos motivos de orden económico y social inciden para que una parte de los adolescentes tenga dificultades para continuar con sus estudios y para lograr el acceso al empleo y vivienda propia.

			Adquirir un conjunto de habilidades personales que habilitan el autocuidado y el respeto del otro resulta necesario para acceder a la inclusión social. Para que se consoliden puede pensarse en el aporte de las actividades deportivas o académicas y la participación en actividades grupales, con los desafíos que implican. También que resultan muy importantes para el proceso de construcción de futuros proyectos de vida. (11)

			Para acompañar los procesos educativos se requiere de una adecuada comunicación y monitoreo conjunto de las familias y centros educativos. Las dificultades académicas o emocionales no atendidas inciden en los tránsitos educativos y pueden relacionarse, junto a otros factores, con las conductas de riesgo en el presente o en el futuro. Por ese motivo padres y educadores (esto incluye a los equipos psicopedagógicos) deben trabajar en conjunto para acordar las estrategias necesarias.

			
				
					
				
				
					
							
							Las dificultades académicas  o emocionales no atendidas inciden en los tránsitos educativos y pueden relacionarse, junto a otros factores,  con las conductas de riesgo  en el presente o en el futuro.
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